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PUWfON OF sr^€RIP(,IO> 
tn U Península -Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id - Extran 

je"0.—Tr«s meses,, l l '2ñid L^ suscripción se contará desde 1° 
y 1(> de cad» me» La correspondencia A I* Administración 

REDACCIÓN Y AMMl '¿ISTBACiON MAYOR24 

MIÉROOLE '• 16 Dt-: NOVIIMBRE DE '898 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorettfi rae OaomatÜn 
61; y J. Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

C0N81IL'^<)RI0 MÉtMt'O 

Cftirtrogtiwral da vacunaciones 

Horu d« ourulsa 
) oonaulta 

d t 9 i IfM l« ntiikM 
y da 3 i 5 da ta tarda 

^ 

M U R A D L A i-)EL MAR. 8 3 
VACDNAH 

De teriiera contra la viruela, antirr^ibica y contra la» 
enfermedades de loi fandídoi 

niTKKOM 
Normal, antidiftirieo, antituberculoio, antieitreptococcioo. polivalente 

y artificial de dieron . . • 
J U G O S OBOAli í lCO^ * 

para la aplicación del método Jiioioii Sé^uard per la via 
hlfodériiiir.a y por la via gistricn, 

Toáoó-éU-* reme lios se -•piicmi vu el Consultorio yá douiioilio, y se ex-
pen'leii poi iiijaa «I*- sai« >) >n¿s tubos 6 aüipolUs. ^ Ips setlorea farmacéu-

S«pi»oticiip «pAUaií dp n^uidfM orícininos, eaputoa, etn 

» Para inforMM y iiMÜdas al OOCTOtt CANDIDO 

' C A B T A G E N A 
TcMfeM néaMro aO. ^-DlreMié* Tble^rállea; Or. Cindl^o 

-g-v-< -crtA^miér-mk' » fm 

L8 
Auo<|up OQ luviesd esta beaó 

íloa iusUluiúon otro Ululo, a la 
considetiMcioa puolica y la eslima-
cion gmieral que los cooquistados 
es lüsdías lon motivo de la ropa^ 
Lriaiion de los ejércitos de Cuba y 
Puerto Rico, tendría los suflcleotes 
para que se la considerase en to
da \H }(rin le/a t ',sa misioQ -.'ari 
laliv. . 

CouthiáttfübTi^íeél 'qité fotmh 
•sa, reú^imáé hombres 'generosos 
fr^aijá a j«jS faciónos en jj;^erra,ení 
lanú)*que'<4sí^ se y^jr^ui^^jr, arro, 
Jándose uuas sobre otras, j^ocuran 
destrozarse obedecieodo a eslímu 

los de raüaó Impulsadas por q líos 
de familia, la Cruz Roja, obede
ciendo á la ley de amor que ¡jre-
dicó Jesú», i^pla ansiosa el térmi
no, de ljfcJi¿t\fttiífl«V lí>8 botiquiües. 
preparados y la* camillas lisian; y 
antes de que suene el úUimo dis- I 
paro, lanza sus huestes en el en> \ 
sangrentado camiK) de batalla pa- -. 
ra librar el más sublime de los 
combates: el de arrancar hombres 
a la muerte. 

Gpiilra la bari>arie de la guerra, 
y pitra aminorar los desastres que 
la avísina causa, ha surjido evtn 
iD8Uiit<^ioa nobilísima;. y cuando 
e l c u ñ o a d c ^ de vomitar ineLrAlla 
y «iescansa «1 fusil al eco d« la cor 
neta que toca «alto el fuf^o», la 
candad levanta tr¡unf<«nte su ban

dera santa y cxieiidieiido su mau
lo prulector sobre los despojos de 
la 1 iclia, los" reanima, los recoge y 
los asiste, uniendo en un mismo 
lazo de amof a los que horas antes 
lui'bitbíin con encono y se agredían 
sin pienlad 

En esa nobilísima tarea se en
cuentra boy eM)[ eñada laCiniz Ro
ja. Llegan esl os días a los puer
tos de líhi)aña enormes IrasallAn-
ticos conduciendo montones de 
despojos del que Ine un día ejér<-i-
to español de las Antillas A cente
nares vienen los tísicos, á millares 
los disentéricos y los palúdicos; 
más que hombres parecen espec
tros levantados de los camposan 
tos al eco terrible de alguna trom
peta del juicio flnal. 

Para todcs ellos tiene coiftsuelos 
la institución bendita de la ci'uz de 
sangre; para todos ellos tiena me
dicinas que curen, alimentos que 
conforten; para todos están dis
puestos sus sanalprios; y cuando el 
mal persiste y se agrava y son 
inútiles lo» medicaiientos y loa 
cuidados, la Cruz Roja cumpla la 
obligación cristiaoa de enterrar á 
los muertos, y tiene siempre una 
cruz que plantar en cada sepultura 
y una oración que elevar al Todo
poderoso, 

En medio de las desdichas que 
sufrimos; en medio de este dest-on-
olerto de pasiones egoístas que 
nos rodean, fuera de España pug-
naodo por ai'Pancarnos nuestras 
colonias y dentro idtspulándose 
con encono el poder político, con
suela ver á la Cruz Roja, que age-
n a á toda pasión malsana é im
pulsada por el amor al prójimo, 
va derramando entre ios héroes 
de ayer los beneflcios de la cari-
dad. 

L0«^4ÚIMFiNî  

J loB expl9Bif og 
(G«ntiaiiaoióQ) 

Vamoi A 4eoir n\gQ do! «apeoto ñnan« 
uiero del co^trHto, a:(iinináadalo cu ol 
terreno de los prinuiplos. 

Se trata de un impuesto sobre ttn Ins
trumento do trabajo. Los explosivos 
son ol primero, ol más osenoial de los 
elementos para el arranque de mineral. 
Ya en un impuesto asi es antieoonó-
mioo 

Podríamos citar muchas oplalonea y 
textos que condenan los tributos sobre 
los medios de trabsjo. 

Mientras las obrtis ftxhitseflalan oo* 
moosmpo abonndo' pnrá'loi/ fmpMttot 
indirectos el violo y el lujo, y conceden 
solo que ae estable^au so^re los' artícu
los de primera necesidad de oOnsndio 
general obligado, e(t la precisión de le
vantar las Garfiñas públicas, raspaot* & 
estos elementos de reprodaooidn; réé» 
peeto á máquinas, A instramentoa de 
trabajo, eatimap todos los tratadistas 
quo debe prooederse con gran parsltrio» 
nía. 

Aún al imponerles derechos en la» 
aduanas se haoe más que como ftiente 
de Inf^resos, con el propósito y el deseo 
de que sa fabricación arrai);ae en' ei 
pafs y no sea stt Indttstríá tributaria «n 
herramientar jr suitaaelas prloMIras da 
los palees •KfraiRoa.' t 

Fet'estas'yomNfts raaoQM éMMMitaliía 
ya pudo y «abi» ««ilatsé el' 'üéHVhOéé 
el impuesto sobre laa sustanolas' «tph)^ 
slva»^ -:«• :•••'-: 

Pero Ib qae no ae oonaiba 8i«[aiera, ni 
aún tratándose de la desdiéhada Ha
cienda espafiola, abierta á todaa ]M 
coDoaplaoenciaa y regida por la ittAs 
tradiolonai Ignorancia,' esi^a» sacona^ 
titnyera ab monopolio para someter &< 
los intereses de una empresa, aanqna 
estos intereses (ae)|̂ ) oreadoadeben con-
aiderarse como le^fltimos, el «Bamlnis* 
tro* de una materia absolutamente B»> 
cetaria oomo es la dinamita para la in
dustria minera, la principal faente da 
rlqueaa del pais. 

Y aún resulta enormidad mayor so
metiendo á los interese* de estacmpre-
sa la autorización y suministra también 
de todos los inventos, todos los progre
sos posibles en un plazo de veinte años, 
larKUlsimo, dada Ja.TertiginQsa rap|,; 
dez con que a» suéeJlAl'lW aî ¿Hrt((l»-íiM' 
la 9ieu4iia, en )a época presente. 

á̂ Yi alendo Snñytewffétables y legiti
mas los dcreobos de esta empresa naci
dos do su contrato, ¿no eé natural, ho 
es posible siquiera, que sus intereses et--
tin en contradicción ccaí los de la Indus
tria minara? 

Esto dcsacuordo, esl.'t oontraposioión 
de intereses entróla empresa que tenga 
el monopolio y lus mineros, ha de exis
tir siempre. 

No culpamos á la empresa actual, ha-
oíéndonos eco de los abusos que los mi
neros denuncian en sus comunicados, ni 
de las quejas quo formulan de continuo 
ya seAalando la mala culidad do la dl-
nantitor ya ia.4ai« uaoba, ya da las ta-
flnitas desgracias ^ue en los infelioes 
obrero! 6oáaioita ía m<M* oonfeao^n da 
loa proati(3tOS,Vá lácUrestiá «le loé pre
cios.... 

Todo esto es natural tratándose de ua 
monopolio. 

Sucedería lo mismo oúnoaAiqaiai?<em-
pra^a. 

Siempre que no hay qua «onqulstar 
el marcado en Ja libre oonoturenola, 
atrayéndose la voluntad del consumi
dor y acoouraudo ganar aua simpatías 
con la excelencia de los prodaotos y la 
baratara de los precios, resulta asto 
forzosamente. 

La empresa inonopolieudora, que per 
serlo no tiene más freno que la inipae^, 
oióa admloistratira de les gpbiai'nosijr-
sus agent«3S, tan fáciles de sobornaf, se
to por bondad natural sacrificará sos 
intereaap y mermará sus ganan«la# aft 
obsequio á los compradovea, qae no 
pueden aunque quieran, variî r de pro-
veedures. .« • 

Todo esto es eleakentaUsimo, es do 
evidencia abrumadora. 'Está «o la natu-
raleaa humana. 

Cuando el tñbniopoHb sa estable»» so -
bra al tabaco, arttcálo dé lojd, d " sobre 
la lotería, que constituye un vioiod liá, 
juego, podrá admltirs'e y iélialtái' t'ol'é'̂  
rabié. 

Paro, 'iquA se dlria si un Oobierno 
estableciese el monopolio de los carbo
nes, que es el pan indisponsable de la 
industria? 

Lo mismo puede decirse do |a dina
mita, origen de fuerza tan indispensa
ble á la mlnei'ia oomo el carbón lo os á 
las demás industrias mecánicas. 

Lejos de tenerse en cuenta todo esto, 
es estableció por una ley, casi sin dis
cusión, el monopolio. 

Y luego en el planteamiento de la ley, 
se extremaron sils rigores hasta escri
bir el articulo liá, según el tiual, «cual
quiera a plicación de la tleótrícidad ú 
otras fuertas que puedan anular ó' mer
mar oonsld¿rablatnente al aso dé las 
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LOIl i B O H T O T O 

' ^ i í ó ana paHá sUi oonbba. 
oomiyina l u vaailante, 
aottf^dli m'iítíi pl^fttíDé 

S r i V i O • .t'.l 1».,, :,t., • , í i . t , • : „ , , 

El aap^o <!a Wfs o3oá ' 
al qoa ta «UAttat^ai^^ 
deada «la «» 41 n«i(aj|^«|tt 
ea tiD cristal empafiado. 

2t 
BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Me parsifup, me persignen 
envidiosos dTta amor. 
Di|]a, niaai iqna mv-aaeoida 
dantra da ta oeraxAtt 

• ' ' • - ¿ 

* Orillitaa da ta mar 
voy A llorar sos desvíos, 
parqve'iaa daria amargar 
la wrrlaate da loe riaa. 

Mrtahor da Palau. 

2& 
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CANTAftKS ESCOGIDOS 

La tinsión 
y, apenad 

¡e éoú alai, 
vii'alé; 

el d6sengaliff|i|rde pTómb 
y donde nace se queda. 

lllastá'el su) vo^ á'subir 
á coger dos'é trléŝ  rayoé'^' 
pai'k'átarté alos cabélloi 
que en el aira están flotando. 

;r.-.M 

¿Da qué sirvan iba omias? 
—¡Vayan liAidItÓs di lílbk 
si en la tuttlad'aér oá'nH&b ' 
me han robado el corazón I 

i í i 9 :• 

ÁQseuoias miítata" amoi-; 
aatm'Uáik'h'mi; •''• 
desd'áíé'i'lo í'olítliltotién 
y calos le hacen cosquillas. 
Mt • íll ' . l ' i / 

SoftA anobhe c|no robál^l 
•peía il nftlélifde éstifttíáfc, 
depW8ltl,'Sdi)rlslu; ' 
antes da que al sol sallara. 

'1 01 -i.' rfiifi e..3 l a . 

¿Sab*é^1ífia,1Í<>r"q ,̂'aÍNol 


